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• E l ladrón de serpientes 

Este relato que van a leer los pinochlstas es una histo­
r i a auténtica ocurr ida en Por t -E l i sabeth y ha s ido referido 
en un periódico inglés por e l director de l M u s e o Zoológi­
co de aquella c iudad. 

E l museo en cuestión posee una importantísima colec­
ción de serpientes, desde las más grandes e irreductibles 
por su fuerza hasta las más pequeñas, cuyo veneno mor­
tal causa verdaderos estragos. 

A l regresar aquel director de una de sus excursiones 
de estudio por la costa oriental africana hizo el recuento 
de los animales del museo según tenia por costumbre. 
Entonces notó que el número de reptiles era inferior a l 
que él habla dejado antes de emprender el viaje. 

N o cabia suponer que se trataba de una fuga aislada 
dado el gran número de los que faltaban. Además el 
recinto de las serpientes estaba rodeado de muros muy 
altos que hacen imposible l a evasión de tan peligrosos 
pris ioneros . 

Se practicaron pesquisas pero resultaron infructuosas. 
L a desaparición permaneció en el mister io . 

A l poco t iempo un joven de unos veinticinco años se 
presentó a l director del museo a ofrecerle una veintena de 
serpientes y víboras. E l director del M u s e o acepto l a 
oferta y las compró. 

Pero notó que al dejarlas en compañía de las que esta­
ban encerradas no se desataron en cólera como era lo 
corriente. N i mostraron s iquiera el menor disgusto n i 
protesta de verse donde se velan. 

E s t a actitud de los reptiles demostraba que el lugar 
aquel no les era desconocido. 

. D o s semanas después volvió a presentarse e l mismo 
Joven con otro lote de víboras. Y como las anteriores 
aceptaron el encierro sin la menor muestra de desagrado. 

Las sospechas del director del Museo Zoológico se 
hicieron firmes. E l ladrón de serpientes no podia ser otro 
que aquel joven. 

Para tener la evidencia absoluta y hacerle caer en la 
trampa, el director hizo marcar todas las especies existen­
tes en la reclusión. Además montó una guardia de tres 
hombres que durante la noche vigi laban relevándose de 
cuatro en cuatro horas. 

P a s ó u n mes. Nada anormal ocurrió. 
Volvió a renacer la confianza y un sábado los tres 

guardianes pidieron permiso para descansar el domingo. 
A l lunes siguiente se notó la falta de varios reptiles y 

a los pocos días el joven misterioso se presentó a l director 
de l M u s e o con la oferta de su peligrosa mercancía. 

T o d o s los reptiles l levaban la marca con que el direc­
tor los había hecho señalar. 

Avergonzado el ladrón huyó pero unos vigi lantes le 
detuvieron. 

Su espanto fué enorme cuando el director le hizo ver 
el pel igro de muerte que habla pasado manipulando 
víboras tan venenosas como l a l lamada «víbora de l u n a ­
res», an imal cuyo m a l humor es proverbia l , sobre todo s i 

se le despierta de su sueño y cuyo veneno, lento en sus 
efectos pero muy seguro, mata después de una terrible 
agonía. 

E l ladrón fué condenado a u n mes de trabajos forzados, 
pero la advertencia de l director del M u s e o bastó para que 
cogiese verdadero horror a toda clase de serpientes y 
víboras. 

¿Qué son los volcanes? 

¿Son como se les supone válvulas de seguridad por 
donde escapan de l interior de la T i e r r a las materias en 
fusión que llenan la enorme caldera de nuestro globo? 

U n sabio inglés acaba de declarar que no. Según él los 
volcanes no tienen nada que ver con la masa Ignea de l 
interior de la T i e r r a , interior que, por otra parte asegura 
que nadie conoce su naturaleza. 

Sostiene este sabio que los volcanes son un fenómeno 
superficial y loca l . 

Su mecanismo lo describe as i : las rocas en estado 
pastoso, casi f lu ido , que se encuentran inmediatamente 
debajo de la corteza terrestre tienden a solidif icarse. Pero 
están impregnadas de gases y de vapor de agua somet i ­
dos a formidables presiones. A l solidificarse se aproximan 
a la superficie terrestre, d isminuye la presión y los gases 
entonces explotan arrastrando con el los las materias 
semifluidas. 

Otra teoría asegura que en el interior de l globo terres­
tre existen grandes masas de materiales radio-activos que 
despiden un calor enorme y reducen a l estado líquido los 
materiales sólidos que al entrar en ebullición se elevan a 
la superficie y buscan la salida a l aire l ibre . 

L a hul la azul 

Desígnase con este nombre a la fuerza producida por 
las mareas y las olas. 

Desde hace muchos años se viene estudiando el medio 
de uti l izar i iuiustrialmente esta fuerza. S i n embargo se 
oponen a el lo grandes dificultades de orden práctico y 
orden técnico. 

Francia , que es un país muy particularmente favoreci­
do en mareas en sus costas atlánticas estudia con empeño 
la solución del problema. 

Las costas bretonas podrían proporcionar500.000 caba­
l los de vapor. L a costa picarda y la normanda, 225.000. 

Hasta la fecha tan sólo ha sido instalada una Central 
mareomotriz en la costa francesa de Aver-VTach y que 
proporciona una fuerza de 4.000 H - P . 

L o s italianos instalan en Genova y los americanos en 
Cal i forn ia centrales cuya fuerza motriz será proporciona­
da por las olas. 

E n realidad la utilización de esta fuerza está lodavfa 
en vías de ensayo, pero es de esperar que dentro de n o 
muchos años se obtengan resultados sorprendentes. 
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L a distancia entre el fugitivo y sus auxiliares 
desaparecía a ojos vistas; y ya estaban a unos tres­
cientos metros, cuando John gritó con alegría: 

—¡Bud Tumer! ¡Amigos, es él! ¡Fuego contra los 
colorados sin perder tiempol 

Sonaron tres detonaciones, y cayeron otros tantos 
caballos de los indios. 

—¡Maravilloso!—gritó el fugitivo. 

Los otros dos indios, viendo mal parado su pleito, 
dispararon al aire sus escopetas y volvieron la es­
palda a carrera desenfrenada, sin cuidarse de sus 
compañeros, que habían podido esconderse entre 
las altas hierbas y desaparecer entre las sombras de 
la noche. 

E l fugitivo se unió bien pronto a los cazadores. 

—¡John ly sus jóvenes amigosl—exclamó con ale­
gría tendiéndole las manos—. ¡Sólo vosotros sois 
capaces de un golpe semejante! ¡Gracias, amigosl 
¡Tumer os debe su cabellera! 
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(1) Este h o m b r e , no menos extraordinario qt 
murió hace cuatro años en T a n t o n , en el M i s s o u r i . 

U D Turner era, como Buñalo-Bill, de quien 
había sido largo tiempo compañero de J 
aventuras, uno de los héroes más popula­
res del Far-West (1). 

Nacido en la pradera, en la pradera transcurrió su 
v ida, siempre en guerra contra los indios, sus mor­
tales y feroces enemigos. 

A los treinta años ganó el titulo de man killer of 
América, o sea c a m p e ó n de los matadores de 
hombres. 

ue B u H a l o - B i l l 
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L me han dicho que Sitting B u l l y Minnehaha, la hija 
de Jaita y Nube Roja, han desenterrado el hacha de 
guerra. 

i/? —¿Y quién os lo ha dicho? 
— H i l l . 
—¡Mi compañero! ¿Se ha salvado, pues? 
— N o , Bud—respondió el indian-agent suspirando. J 

— L e hemos encontrado moribundo, con la cabellera 
arrancada y en un grado tan alto de fiebre, que 
expiró en seguida en nuestros brazos. 

Un grito de furor y de rabia se escapó de los 
9 labios del matador de hombres. 

—¡Me lo había figurado!—dijo con voz sorda—. 
\> ¡El desgraciado nació con mala estrella! ¡Así es la cj 

guerra en la pradera; pero Turner le vengará! 
Permaneció algunos momentos silencioso acari­

ciando el cuello de su caballo blanco, y en seguida, 
^ alzándose sobre la si l la, dijo: 

— S i estimáis la vida, abandonad en seguida esta 
^ pradera porque me temo que los sioux nos cerquen 

a estas horas, así como a los bisontes. Y a sabéis, ^ 
U John, cómo acaban estas aventuras. 

— S i , con un asado general—respondió el indian-
agent—. ¡Lo sé demasiado! 

— P u e s entonces, señores, no hay que perder 
tiempo. Si vuestros caballos tienen todavía fuerzas, sj 
¡a galope! Tratemos, ante todo, de que los bisontes 
nos sirvan de escudo contra los indios. 

—¿Y el inglés?—dijo Harr is—. ¿Vamos a abando­
narle desarmado? 

—¿Qué inglés—preguntó Turner. 
—Más tarde os lo explicaré—dijo J o h n — . A l pasar 
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T O D O S D I B U J A N T E S 

Para dibujar un buho posado en su rama no se precisan 
grandes dotes de dibujante. Basta con un poco de habilidad. 

Precisamente aquí os ofrezco el procedimiento para conse­
guir semejante obra de arte con una rapidez y una sencillez 
que causarán el asombro de los artistas más concienzudos y 
avezados. Partiendo de la base de tres círculos, como veis en 
el dibujo primero, lo demás es coser y cantar, ilustres amigos. 

¡Mano, pues, al lápiz, pinochistas! Es preciso seguir colo­
cando, como hasta ahora, el estandarte de Pinocho en las 
cimas más altas. 

S I L U E T A S 

En las largas veladas del invierno 
todos los entretenimientos que se bus­
quen son pocos. 

Os ofrezco hoy uno que no carece 
de visualidad e interés. 

Para ponerlo en práctica hacen falta 
tres cosas. 

Una mano, una luz y una pared. 
La luz para iluminar la mano. 
La mano para colocarla de las dos 

formas que indica el grabado. 
Y la pared para que en ella se pro­

yecte la sombra de la mano. 
Como veis en el dibujo las dos som­

bras reproducen fielmente la cabeza de 
un pato y la cabeza de un caballo. 

M E T A M O R F O S I S 

Hay un dicho español que reza: «El demonio tiene cara 
de conejo >. 

Y yo añado que no solamente es el demonio el que tiene 
cara de conejo, sino también otras personas. 

Sin ir más lejos, aquí tenéis un indio, al que no hay más 
que ponerle boca arriba para demostrar que lo que yo digo 
es más cierto que la luz. 
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C U M i 

C 4 1 t 

P E P E P E L Q I 
AVEQABA un barco con dirección a la 
China. • 

El capitán era un hombre de feroz 
'aspecto, con unos bigotazos que daba 

'" miedo y una mirada terrible y avasalla­
dora. Todos los días al dar las doce bajaba a su ca­
marote y permanecía encerrado en él 
más de una hora. Cuando salía esta­
ba pálido, cejijunto, y no había ma­
nera de hablarle sin exponerse a un 
serio disgusto. 

Algunos decían que del camarote 
partían ruido de sollozos, rumor de 
disputa y algunas veces gritos de 
mujer; pero nadie pudo averiguar lo 
que pasaba en aquel misterioso lugar. 

Todos los marineros tenían un 
miedo horrible a su capitán, y por 
eso nadie se atrevía a formular la más 
pequeña pregunta. 

Cierto día de borrasca vieron nau­
fragar a muy corta distancia de su 
buque un bergantín; pero el capitán 
nada hizo por socorrerlo: al contra­
rio, temeroso de verse obligado a 
recoger algún náufrago, procuró ale­
jarse del sitio de la catástrofe. Pero 
no contaba con la huéspeda. No bien hubo avanzado 
cosa de un cuarto de legua, cuando por la popa salió 
chorreando agua un,joven que, sin pizca de apren­
sión, corrió hacia el puente y dijo: 

—Ya estamos todos aquí. 
—¿Y tú quién eres?—le preguntó el capitán en 

tono severo. 
—Soy Pepe Pelos. He naufragado en el beigantín 

Ilusión, cuyos tripulantes aguardaban socorro de tu 
barco; pero yo tengo mucha pupila, y en cuanto vi la 
traza de negrero que tiene tu barco, dije: «Aquél no 
socorre a nadie>. Como nado lo mismo que un pez, 
alcancé al buque, me colgué de una cuerda, y aquí 
me tenéis. 

—Pues como no quiero aumentar 
la tripulación, se va usted a volver 
por donde ha venido. 

—Eso si que no, porque se ha 
borrado el rastro, y ya no me acuer­
do por dónde he venido. En fin, yo 
como poco, no fumo ni bebo, ni 
gasto calzado; esto me conviene, y 
me quedo. 

—¡Pues no se quedará! 
— ¡Pues si me quedaré! 
—A ver—rugió el capitán—, cua­

tro marineros para que den a este 
mocoso doscientos cuarenta palos 
en la boca del estómago. 

Cuatro marineros avanzaron; pero 
Pepe Pelos no se asustó. Se subió en 
un momento al palo mayor, y desde 
allí comenzó a hacer gestos a los 

• marineros. 
Estos, al verle, se echaron a reír, y 

como Pepe no dejaba de hacer cabriolas, toda la tri­
pulación se sintió contagiada, y aquello fué un con­
cierto de carcajadas: 

El capitán, entonces, furioso, gritó: 
—Al primero que se ría le doy tres mil palos. 
Los marineros hicieron los mayores esfuerzos para 

no reírse; pero Pepe no estaba por esto; así fué 
que continuó sus cabriolas con tanto éxito, que la 
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tripulación no pudo contenerse, y pros-
rrumpió de nuevo en carcajadas. 

El capitán comenzó a dar golpes a 
diestro y siniestro, y aquello sí que fué 

gracioso: tras una exclamación de dolor se oia una 
carcajada estrepitosa. 

El capitán rugía como un tigre, sin conseguir aca­
bar con las risas. 

Entonces gritó a Pepe: 
—Hombre, deja tus cabriolas y baja del palo. 
—Cuando usted se largue—gritó Pepe Pelos. 
El capitán se encogió de hombros y lo dejó, sin 

volver a ocuparse de él. 
Un marinero compasivo le dio un traje suyo, y el 

barco siguió su camino sin otro incidente. 
El muchacho era muy resuelto y no se asustaba de 

los bigotes del capitán; así fué que un día, al oir que 
en el camarote había ruido de lucha y llanto de mujer, 
resolvió poner en claro las cosas lo antes que pudiera. 

Una mañana muy temprano, y aprovechando la 
ocasión de haberse dejado puesta el capitán la llave 
de su camarote, penetró en él sin vacilación, encon­
trando lo siguiente: sobre una mesa había un saco 
cerrado con una argolla de hierro, y 
envoltura se adivinaba que el conte­
nido era un cuerpo humano. 

Abrió con mano firme el envolto­
rio, y oyó una voz femenina que decía: 

—¿Vienes a maltratarme?» 
—Al contrario, Princesa, lo que 

quiero saber es por qué está usted 
aquí, quién es usted y qué clase de 
tío es el capitán. 

Al descubrir el saco apareció el bellísimo rostro de 
una joven, que, asombrada al ver una cara que no era 
la del capitán, exclamó con alegría: 

—¿Viene usted a salvarme? 
—Puede ser; pero antes cuénteme usted su historia. 
—Pues yo soy la única hija del Rey de los Vientos, 

que se llama don 
Norte I. Yo soy la 
Brisa, y ese capitán, 
que es un mago de 
siete f uelas, me ha 
robadc de casa de 
mí pa iré, después 
de hal er encantado 
a mis ermanos Sur, 
Nordest&y Suroeste, 
que están encerra­
dos en esa misma 
habitación. Todos 
los días viene ese 
hombre, y con un 
látigo de acero nos 
golpea sin compa­
sión a los cuatro 
durante una hora, 
siempre exigiendo 

que yo sea su espo­
sa, él erre que erre, 
y yo ene que ene 

Quedó un mo­
mento pensativo el 
muchacho, y dijo: 

—Tenga usted 
confianza en mí, se­
ñora Brisa. 

Al día siguiente 
cogió un hacha de 
abordaje y, aprove­
chando el momento 
en que estaba el ca­
pitán sobre cubierta, 
entró en el camaro­
te diciendo: 

—Señorita Brisa, 
¿está usted ahí? 

—Aquí estoy— 
contestó la interpelada. 

—Pues ha llegado el momento—exclamó. 
Y de un hachazo rompió uno de los cajones donde 

estaba encerrado Suroeste. El pobre casi no podía 
moverse de debilidad; pero la espe­
ranza le dio energía, y ayudó a Pepe 
Pelos a desembalar a sus hermanos. 

Subieron los cuatro a cubierta, y 
apenas los vio el capitán, avanzó 
hacia ellos y les preguntó: 

—¿Qué buscáis aquí? 
Pepe Pelos contestó: 
—Ya sé que es usted el mago To­

rozón; pero o se va usted de aquí por el camino que 
ha traído o dejo a éste que sople, y ya verá usted lo 
que es bueno. 

Suroeste no se pudo contener a estornudar, y del 
resoplido fué el mago por los aires hasta una isla que 
distaba veinte leguas, y allí se rompió la coronilla con­
tra unas rocas. 

—¡Vaya un resuello, compañero!—dijo Pepe Pelos. 
—Pues soy el más flojo de mis hermanos—añadió 

Suroeste, haciendo el ruido como de un cañonazo. 
—¡Anda, pues cómo serán los otros nenes! Sople 

usted para tierra a ver si llegamos pronto. 
Suroeste dio un resoplido, se hincharon las velas, y 

al cuarto de hora se encontraron en la isla de los Vien­
tos, donde había tanto que no se podía parar. 

Allí se presentaron a don Norte 1, que los recibió 
con grandes agasajos, y luego, agradecido, casó a 
Brisa con Pepe Pelos, al que puso por nombre Nor­
deste y le enseñó a soplar en aquella dirección. 

Desde entonces volvieron a reinar en mar y tierra 
los vendavales que el mago tenía encerrados; pero 
también volvió a haber brisa, y vayase lo uno por lo 
otro. 

Y si no lo creéis, preguntádselo a don Pepe Pelos, 
que hoy es un viento con toda la barba. 

FIN 
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CcUBcl /K*6N/W IÍN< t * í S i * 
i E E M E / E E O C l l l i E 

Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos ios meses se conceden importantes premios a los mejore» i 

U n buque 
Pedro Ortega Paisaje .—Ricardo de Zavala 

CUtOK 
COLABOBACION 
P I N O C H I / T A 

• T C C U P O I S / m v t P A O A 
WVIAW U N - t ? - - » T R A B A J O , 

Y e r m o 
M a n u e l L o z a n o 

Coche.- L -ManoIi to de Oiesun Cbuf l ta 
E n r i q u e G a r d a 

R o s a s 
c r n n w a 

D i b u j o 
María Chicharro 

— ' Pafineto moderno Antonio AlarcAa F-tett 
i . t n n l n P a l m a 

Papá y mamá 
I. Turo toldado A . R u i z de la Rosa 
Pedro Areltlo 

C a s a de P i n o c h o U n a maceta E l jefe de e s t a d ó n Un cas t i l lo 
E n r i q u e García María Sesma A . S M i g u e l j C T t a & u t a - O 

A H B a b á P l r á m l d e . - R a m ó n A n d r a d a ^ s ^ E & n ^ t o " E n l a c a l l e . - E m i l t o Sacristán tm*¥ae 

Daltón C a m a c h o m - * - a a 

. F r a n c i s c o "Snt Lorenzo Velll» ^ „ L " ¿ r 6 | U n c o n e j o . - A n g e l Z a l r e 
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G R A N C O N C U R S O 
DE — 

C U E N T O S I N F A N T I L E S 
P I N O C H O abre un CONCUESO DE CUENTOS INFANTILES entre todos loa 
pinochistas qne se cerrará el día 31 de Diciembre de 1931, con arreglo a las siguientes 

B A S E S 

1. a Los cuentos habrán de ser rigurosamente originales e inéditos y tendrán una extensión equivalente a une 
de los CUENTOS DE CALLEJA que se publican en esta revista. Habrán de tener carácter exclusivamente 
infantil y ajustarse en su fondo y forma a las normas de moralidad y buen gusto. Podrán enviarse con o 
sin ilustraciones. , , 

2. " Cada cuento que se envíe al Concurso deberá.acompañarse de 20 cupones de los especiales que se publi­
carán para este Concurso. 

3. a El fallo del Concurso se dará a conocer en el mes de Febrero de 1932. 
4. a El jurado lo formarán Magda Donato, Salvador Bartolozzi, Rafael de Penagos, José Zamora, Enrique 

Castillo y Federico Galindo. 
5. a Se adjudicarán 20 premios consistentes en lotes de preciosos libros de cuentos de la "Editorial Saturnino 

Calleja S. A . " por un valor total de más de 

1 . 0 0 0 P E S E T A S 

Habrá dos primeros premios, dos segundos, dos terceros, dos cuartos y dos quintos. 

Además se concederán otros 20 aecsits con otros tantos lotes de premios 
El detalle de todos los lotes se dará a conocer en el n.° 348 de PINOCHO 

6. a Todos los cuentos premiados (incluidos los accésits) se publicarán en P I N O C H O con ilustraciones, bien 
de sus propios autores, bien de la redacción de la revista. 
En la cabecera de cada cuento se publicará el retrato de su autor a cuyo efecto los que resulten premiados 
deberán enviar su fotografía. 

7. a La publicación de estos trabajos se hará sin que la redacción de PINOCHO haya de satisfacer por ello 
ningún pago. 

8. a Los trabajos que se envíen para este Concurso deberán cursarse en sobre cerrado, debidamente franqueado 
y dirigidos en esta forma: 

Para el Concurso de Cuentos Infantiles de PINOCHO 
Calle de Valcneia, núm. 2 8 . « M A D R I D 
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L A S 2 T 0 R R A S Y L A G A L L I N A 
Sabido es hasta 

en Belchite que no 
hay animal más afi­
cionado a las ga­
llinas que la zona; 
después de todo 
no tiene mal gusto 
el animalito. 

No es de extra­
ñar, pues, que 
estas dos zorras 
que veis en el 
dibujo anden bus­
cando como locas 
a una tierna galli-
nita que se ha es­
condido entre la 
maleza porque ya 
sabe c ó m o las 
gastan los dos vo­
races animalitos. 

Vosotros que sois en cuestiones de perspicacia un dechado de perfección podríais indicar en dónde está la 
gallinita en cuestión. Me parece que sí, y así lo espero, pinochistas. 

E L P O B R E M O N O 

Este mono que veis en el 

dibujo es muy desgraciado. 

Asunto en que interviene, 

asunto que le falla. 

Precisamente en el mo­

mento en que os lo presento 

está sufriendo horriblemente 

porque... 

Pero mejor es que lo ave­

rigüéis vosotros. Para ello 

será preciso que cojáis un 

lápiz y que unáis los núme­

ros con líneas empezando en 

el 1 y siguiendo por orden. 
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CUENTOS DE PIHULA . 

LA PULGUITA CHINA . 
Cuando L l - P u l g u i t a -

T c h a n g nació, era una c h l -
ni ta como otra cualquiera 
y por cierto muy l i n d a ; tan 
amari l l i ta , con unos ojitos 
tan chiquirr i t ines y u n a 
trenza tan larga. 

Pero entonces se l l a m a ­
ba L i n g - L u n g - L a n g que es un nombre tan corriente, gracioso y apreciado en l a , 
C h i n a , como lo es el de Pancracia o Teopiste en España. 

E n los primeros años de su v i d a , L i n g - L u n g - L a n g era una nena encanta­
dora ; un poquito desobediente, pero no mucho; algo golosa, pero sin exceso: 
una miaja respondona, pero con mesura. E n resumidas cuentas era cas i , casi 
tan perfecta como cualquiera de mis P i r u l i n d a s . 

L i n g - L u n g - L a n g v i v i a en una casita de porcelana azul con su papá que era 
todo un señor mandarín y su mamá que era, por lo tanto, una mandarina. 
A h o r a , que la buena señora era algo gorda, con lo cual , más que mandarina, 
era una naranja; una naranja de la C h i n a , por supuesto. 

Cuando L i n g - L u n g - L a n g empezó a crecer, empezó a volverse insoporta­
ble , al revés de lo que ocurre con las P i ru l indas que se vuelven mejores cuan­
to mayores van siendo. Y es que L i n g - L u n g - L a n g no podía permanecer quieta. 
A los cinco minutos de estar sentada, se ponía de pie; a los dos minutos de 
estar de pie, echaba a andar y no habla andado cuatro pasos cuando empeza­
ba a correr y a brincar de un lado para otro, bai lando como un fuego fatuo y 
girando como u n peón. 

De esta manera de correr, bai lar y saltar constantemente, provino el 
remoquete que la pusieron d e L i - P u l g u i t a - T c h a n g , q u e quiere decir «Pulga que 
tiene el baile de San Vito>. 

D e día en día, merecía más su nuevo nombre; lo mismo saltaba y br inca­
ba mientras aprendía a escribir con un pincel y tinta china, que mientras 
comia su arroz a la Turkestana, con pa l i l los de marf i l , y hasta mientras 
dormía soñando que el dragón bordado en el b iombo de raso verde de la sala 
se animaba para devorarla . 

U n día, la mamá mandarina tuvo con su esposo un grave conciliábulo: 
E s imposible que L i - P u l g u i t a - T c h a n g siga en casa so pena de volvernos 

locos a todos y en ningún colegio nos l a admitirán. ¿Qué haríamos para que 
se volviese menos traviesa?—dijo. 

(Claro que lo di jo en chino, pero yo os lo traduzco porque puede que en , 
chino no lo entendierais muy bien.) 

Después de mucho pensarlo, el papá mandarín tuvo una idea: 
—Llévatela a la consulta del célebre doctor G o - r i l - H o - F e - o — d i j o — puede 

que él sepa curarla . 
A q u e l famoso médico tenía una trenza tan larga que cuando andaba, nece­

si taba u n chini to para l levar la como l a cola de u n vest ido de n o v i a . 
A pesar de que aquella trenza magnífica, debió de haberle infundido a L i -

P u l g u i t a - T c h a n g u n saludable respeto, no bien la traviesa criatura se halló en 
el despacho del sabio, empezó a saltar de un lado para otro, curioseando en 
todos los rincones y tocando todo lo que le venía a mano con tal frescura que 
el sabio estuvo a punto de recetarle sencillamente u n par de azotes—uso 
externo—antes de cada comida , -como a niña mal educada que es lo que era n i 
más n i menos. 

S i n embargo, lo pensó mejor y después de rascarse la oreja izquierda y l a 
punta de la nariz , entregó a la mamá mandarina una caja de laca roja l lena de 
polvos blancos de las que su «encantadora» hi j i ta habría de tomar l a quinta 
parte de una cuchari l la todas las mañanas. 

L i - P u l g u i t a - T c h a n g se echó a temblar; para el la , toda medicina tenía que 
saber a aceite de hígado de bacalao o, cuando menos, a agua de Carabaña, y 
no eran éstas bebidas de su predilección. 

¿Cuál no seria su alegría a la mañana siguiente, cuando al catar los 
polvos misteriosos notó que eran la cosa más exquisita del mundo? Sabían a 
algo así como a mermelada de flores de loto con nidos de golondrina en almí­
bar y cabellos de B u d a con canela. 

A q u e l día L i -Pulgui ta -Tchang^es tuvo tan meditabunda que se olvidó de 
saltar, correr y molestar a la gente. Sus padres, asombrados, se preguntaban 
si los polvos maravil losos.operaban y a . 

Pero en real idad, lo que ocurría es que la quinta parte de una cuchari l la 
de aquella sabrosa medic ina le habla sabido a poco a L i - P u l g u i t a - T c h a n g , y 
e l la , por lo demás poco amiga de estudiar, se pasaba e l día estudiando cierta 
combinación que le parecía de perlas. 

— S i mañana, me comiera de un golpe todo el contenido de la cajita de 
laca—pensaba—sería ventajoso para todo el mundo. Para mí, porque me daría 
con t i l o un festín de los que hacen época y para mis padres porque segura­
mente m i curación sería inmediata y me verían de repente convertida en una 
niña más buena y tranquila que el pajari l lo de plata que hay bordado en el 
traje de m i mamá. 

Y aquel la noche, mientras todo el mundo dormía en la casita de porcelana 
a z u l . . . 

L o que pasó aquel la noche, lo sabremos no más tarde que el domingo 
próximo. 

Ayuntamiento de Madrid




